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Objetivo

penalidad y la bola debe ser recu-

bierta de manera que sólo sea visi-

ble una parte de la bola. 

Atención especial a si la bola es

movida al hacerlo, que no hay

penalidad, si bien la bola debe ser

repuesta y, si es necesario, recu-

bierta. Por otro lado, si una bola

que reposa en o sobre una obs-

trucción o en una condición anor-

mal del terreno es movida acci-

dentalmente durante su búsque-

da, no hay penalidad. 

En otros casos en apariencia más

complicados, si se cree que una

bola reposa en el agua en un obs-

táculo de agua, el jugador puede

intentar localizarla con un palo o

de otra manera. Si la bola es movi-

da al hacerlo debe ser repuesta,

salvo que el jugador elija proceder

bajo la Regla 26-1, es decir, bajo la

penalidad de un golpe, jugar una

bola tan cerca como sea posible

del punto desde donde fue jugada

por última vez la bola original o

bien dropar una bola detrás del

obstáculo de agua, manteniendo

el punto por donde la bola original

cruzó por última vez el margen del

obstáculo de agua en línea recta

entre el agujero y el punto en el

que la bola es dropada, sin límite

de distancia detrás del obstáculo

de agua donde la bola puede ser

dropada. 

Recordar que no hay penalidad

por causar que la bola se mueva

siempre que el movimiento sea

directamente atribuible al acto

específico de la búsqueda. De

otra manera, el jugador incurre

en un golpe de penalidad

Identificando la bola
A veces, más de lo que pueda

parecer a primera vista, se juega

una bola equivocada, por lo que

hay que tener en cuenta que la

responsabilidad de jugar la bola

correcta será siempre del juga-

dor. Cada jugador debería poner

una señal de identificación en su

bola. Si un jugador tiene motivos

para creer que una bola en repo-

so es la suya, y es necesario

levantarla para su identificación,

puede levantar la bola sin penali-

dad para identificarla.

Antes de levantar la bola, el juga-

dor debe anunciar su intención a

su contrario en el juego por hoyos

o a su marcador o compañero-

competidor en el juego por gol-

pes, y debe marcar la posición de

la bola. 

Entonces puede levantar la bola e

identificarla, siempre que conceda

a su contrario, marcador o compa-

ñero-competidor una oportunidad

de observar el proceso de levantar

y reponer la bola. La bola no debe

ser limpiada más allá de lo necesa-

rio para identificarla cuando se

levanta.

Si la bola es la bola del jugador y

el jugador no cumple con todo o

una parte de este procedimien-

to, o si levanta su bola para iden-

tificación cuando no es necesa-

rio hacerlo, incurre en un golpe

de penalidad. Por otro lado, si la

bola levantada es la bola del

jugador, debe reponerla, porque

si no lo hace, incurre en la pena-

lidad general por infracción de la

Regla 12-2.

Cuestiones generales
Como norma habitual, la bola debe

jugarse como repose, excepto que

las Reglas lo establezcan de otra

manera (por ejemplo, bola en

reposo movida). Por ello, un juga-

dor no debe mejorar o permitir

que se mejore la posición o el

reposo de su bola, el área en la que

pretende colocarse o efectuar el

swing o el área en la que va a dro-

par o colocar una bola ya sea pre-

sionando un palo en el suelo o

moviendo, doblando o rompiendo

cualquier cosa fija o en crecimien-

to (incluyendo obstrucciones

inamovibles y objetos que definen

el fuera de límite. ✓

Comité de Reglas
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No en vano, y aunque parezca obvio,

también durante la búsqueda de una

bola es preciso recordar que todos los

jugadores deberían comportarse disci-

plinadamente, demostrando cortesía y

deportividad en todo momento, inde-

pendientemente de lo competitivos

que puedan ser. Este es el espíritu del

juego del golf.

Qué hacer y qué no hacer
Es preciso recordar, para empezar, que

durante la búsqueda de la bola en cual-

quier parte del campo, el jugador puede

tocar o doblar hierba alta, juncos, arbus-

tos, matas, brezo o similares, pero sólo

en la medida necesaria para encontrarla

e identificarla, siempre que esto no

mejore el lugar de reposo de la bola, el

área de la colocación o swing que pre-

tende ejecutar o su línea de juego. No en

vano, hay que resaltar que un jugador no

tiene derecho necesariamente a ver su

bola cuando ejecuta un golpe.

En un obstáculo, si se cree que una bola

se encuentra cubierta por impedimen-

tos sueltos o arena, el jugador puede

quitar, tanteando o rastrillando con un

palo o de otra manera, tantos impedi-

mentos sueltos o tanta arena como sea

necesario para que vea una parte de la

bola. Si se ha quitado en exceso, no hay

C
uántas veces, a lo largo de
un recorrido de golf, perde-
mos de vista la bola, a pesar

de tomar referencias de su caída, y
tenemos que gastar un tiempo en
buscarla. En ocasiones la tarea exige
esfuerzo y minuciosidad, siendo
normal –más bien aconsejable– que
en el empeño de la búsqueda se
involucren todas las personas que
componen el partido. Hoy por ti,
mañana por mí, todos los golfistas
deben regirse por unas normas,
unos comportamientos y, sobre
todo, unas Reglas de Golf cuando se
produce este tipo de incidencia.

Objetivo
encontrar la bola y jugar 


